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!. lntroducción

La herencia de la colonia y la incorporación posterior al mercado internacional
tras la independencia, determinaron las condíciones concretas en que Guate-
mala inició su vida republicana en l82 l. La oligarquía criolla y sus socios
extran¡eros necesitaron legitimar el modelo agroexportador basado en la
explotación intensiva de la fuerza de trabajo ind(ena y de esa necesidad surgió
un coniunto de visiones y planteamientos, simple prolongacíón en muchos
casos del orden colonial.

Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, Rafael Landívar, Matías de
Córdoba, Pedro Molina, Francisco Barrundia,José Cecilio delValle, ensayaron
durante los siglos XVlll y XlX, vísiones sobre la que ya consideraban su propia

| .- Este material es una versión ampliada de la charla ofrecida el2 | de mayo de | 99 | en el Centro
de Estudios Latinoamericanos de la Universidad de Stanford, California, Estados Unidos y forma
parte de mi investigación en curso sobre la relación entre el Estado y los indígenas en Guatemala.
El autor agradece el respaldo de Andrés Fábreps Puig, George Collier, Terry Karl y Kathleen
Morrison, quienes hicieron posible su estancia como investigador invitado en ese centro y los
comentarios hechos a esta presentación por Miriam Kornblith y Rodolfo Stavenhagen. De
manera especial reitera su agradecimiento a Carmen Valenzuela de Garay y Mauricio Tenorio
Trillo, por la colaboración fraterna otorgada al desarrollo de este proyecto. Las opiniones
recogidas en este trabajo son responsabilidad exclusiva del autor.
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soc¡edad y dentro de las cuales muy colateral e incidenalmente aparecieron
referencias a la población indígena.

Bajo el influio iluminista de las Reformas borbónicas, la Sociedad Econó-
mica de Amigos del País, (1794) decídió convocar en 1798 a un certamen Para
premiar a quien propusiera "el meior método para civilizar a los indígenas"2.

Matías de Córdoba, fraile chiapaneco-guatemalteco que fue posterior-
mente vicepresidente de la Sociedad y artíf ice de la independencia de Chiapas,
ganó el primer premio con un "Folleto que ffata de las utilidades de que todos
los indios y ladinos se v¡stan y calcen a la española y medios de conseguírlo sin
violencia, coacción ni mandato"3. De Córdoba es el más importante exegeta

de la modernidad y del discurso de la necesidad como iustif icacíón del proyecto
civilizatorio.

Según de Córdova: "El Indio no ha menester nuestro comercío,
ni nuestros iornales, y por consiguiente no esrá unido con el
mutuo vlnculo de necesidod. Cada lndio, Negro, Mulato, Mestizo,
y aun español pobre, no necesito más que a su muier. Ella le prepara
el maíz que siembra, y ambos habitan una despreciable choza,

negados a toda civilidad, sin necesitor de otra Persona para vestirse
y sustentarse. Este hombre no echa de menos el dínero para

remediar sus necesidodes, y será un necio si interrumpe el sueño
de su pereza, arando, cavando, &c., por adquirir una cosa
supedlua. De esto proviene que si están cerca de la ciudad y se

ven precisados al trabajo, seParan un medío de iornal Para comer
y lo demás se lo beben en chicha. De suerte que si no se emprende
mantener el equilibrio de las necesidodes, cada día hará más
progresos la embriaguez. (...) Unicamente necesitondo los lndios
y Mulatos vestir y calzarse, se excitarán del ocio, gozarán una vida

cómoda y aseguraran su felicídad, necesitando los unos de los
otros, que es lo que haceal hombre sociable. Porque suPongamos

a todos vestidos y calzados: ya el lndio necesitoró a los Artesanos
y a los comerciantes, lo mismo que nosotros. Estos tendrán más

2. Cfr. Elisa Luque Alcaide, La Sociedad Económica de Amigos del país de Guatemala, (Sevilla:

Escuefa de Estudios Hispanoamericanos: Sevilla, 1962)226; Manuel Rubio Sánchez, Historia de

la Sociedad Económica de Amigos del país, (Guatemala: edita, 198 l) 45; y Miles Wortman,
"Bourbon Reforms in Central America 1750- 1786" The Americas...

3. "Memoria premiada por la RealSociedad Económica de Guatemala el | 3 de diciembre de | 797.

Su autor fray Matías de Córdoba, maestro de estudiantes en su convento de Sto. Domingo de

la capital. En la imprenta de don lgnacio Beteta, Nueva Guatemala' año de 1798".
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expendio y aquellos en qué poder exercitar"a.
Sin embargo, el integracionismo en embrión del fraile tapachulteco (17 66-

l B2B) no recaudó suficiente apoyo. Sus postulados fueron antecedente
importante del programa de reformas gue los diputados centroamericanos
llevaron a las Cortes de Cádiz en l8l2s.

La independencia centroamericana en septiembre de l82 l, precipitada,
según José Cecil io del Valle, por "las consecuencias que serían temibles en el
caso de que la proclamase de hecho el mismo pueblo"6, incrementó la
preocupación de la élite criolla por el destino del país y la forma como los
indígenas entrarían en el nuevo encuadre.

"Estamos en el punto más peligroso de la carrera, nos hallamos en el
periodo más crít ico de los estados. Vamos a formar nuevas instituciones, a
hacer nuevas leyes, a crearlo todo de nuevo", argumentó del Valle, presidente
de la Sociedad Económica, enlace de Simón Bolívar y sin ninguna duda el
ideólogo rnás sobresal iente de Centroamér ica durante la  coyuntura
independentistaT.

lnfluenciado por sus intensas lecturas de la enciclopedia europea, del Valle
advirtió:

"... las lenguas que han conservado los índios para expresar queias
que no entienden los españoles desaparecerán en lo sucesivo
cuando no sean oprimidos aquellos infelices, cuando cayendo el
mundo de separación que los ha dividido de los ladinos, y
españoles, sea uno el idioma de todos, los elementos, los princi-
pios, los métodos de las ciencias poseídos ahora por un número
mínimo cle hombres serán alfin populares. Habrá sabios entre los

4. "Ut i l idades de que todos los indios y ladinos se v istan y calcen a la española y medios de
conseguirlo sin violencia, coacción, ni mandato", en Anoles de la Sociedod de Geogrofia e Hiíorio
de Cuotemalo,  l4:2,  d ic iembre de 1937, pp.212-2. l '3 .  (de la 2 l  |  177).

5. Véase Mario Rodríguez, El experimento de Códiz en Centroomérica, I 808- | 826, México: Fondo
de Cul tura Económica.  1984, 360 p"

6. Ramón A. Salazar, Historio del desenvolvimiento inteleauolde Guatemolo. desde la fundación de
la pr imera escuela de letras europeas hasta la inauguración del  Inst i tuto Nacional  de Indígenas,
efectuada en el  año 1896, T. l .  La Colonia,  Tipograf ía Nacional ,403 p.283 (no se s iguió publ i -
cando).

7. Cit. pos. Arturo Duarte Ortiz, p. 25 Preindigenismo en Guatemola, Expresión jurídica de las
pol í t icas del  Estado de Guatemala con re lación a los grupos étnicos 1824-1945. Guatemala,
1986.72 H. tesis,  Escuela de Histor ia,  Univers idad de San Car los de Guatemala.
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ladinos, habrá fi lósofos entre los indios; todos tendrán mayor o
menor cantidad de civilización y esta parce de la tierra será la más
iluminada de todas"8.

El entusiasmo cobró visos de realidad en los años siguientes cuando con
Mariano Gálvez se produio un efímero ensayo de modernización que incluyó
la fundación de escuelas especiales para indígenas. Este experimento de
reforma liberalfue interrumpido en | 839 por la revuelta campesina encabezada
por Rafael Carrera. Por primeravez en la historía independiente de Guatemala,
indígenas y ladinos pobres convergieron en campañas guerri l leras contra los
grandes ricos.

En los estudios realizados por Ingersoll, Miceli, Solórzano y Woodwarde,
importantes para el estudio de este período, se documenta la ínstalación
victoriosa del "Rey de los Indios", "Nuestro Señor", "El Hiio de Dios", "El
Arcangel Rafael", como después la lglesia catolica bautizó a Carrerar0. El
"presidente indio", controló el país durante treinta años, durante los cuales
Guatemala se convirtió en refugio de diversas órdenes religiosas.

Carrera y la lglesia desarrollaron su propia versíón de la modernidad,
estableciendo una relación entre civilizoción y respeto ala outoridod, destinada
a garantizar la estabilidad del régimen conservador.

"La necesidad y la conveniencia de que la autoridad sea reconocida
y respetada por todos, se hacen sentir y se comprenden a medida
que la sociedad se civil iza. Desechado como anárquico el dogma
absurdo de la soberanía del pueblo, nadle puede poner en duda
que ia autoridad, emanación de Díos, debe ser esencialmente

B. Cit pos. Virgilio Rodríguez Beteta, p. 156, ldeologías de lo indEendencia,4a. ed. Guatemala:

Edi tor ia l  Landívar.  |  965,  252 p.

9.  Cfr .  Hazel  Ingersol l ,  "The war of the mountain:  A study of  react ionary peasant insurgency

in Guatemala,  1837- 1873".  phd diss. ,  George Washington Univers i ty ,  1972. Ralph Lee

Woodward, "Social Revolution in Guatemala: The Carrera Revolt" en applied enlightenment:

|  9th century l iberal ism, |  830- |  839,  Middle American reasearch Inst i tute publ icat ion 21,43'70,

New Orleans,  Tulane Univers i ty ,  l97l  y  "L iberal ism, conservat ism, and the responde of  the

peasanrs of  la montaña to the government of  Guatemala 182 l -  1859" en plantat ion society in

The Americas l :109-129, 1979. Kei i th Micel i ,  "Rafael  Carrera:  Defender and promoter of

peasant interests in Guatemala,  1837-1848" En The Americas,  3 l :72-95,  1974. Juan Car los

Solórzano, "Rafael Carrera, ¡reacción conservadora o revolución campesinal Guatemala 1 837-

1873" en Anuar io de estudios centroamer¡canos,  Univers idad de Costa Rica l3(2) :5-35,  1987.

10.  Solórzano op.c¡ t .  p.  l6
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buena, desnaturalizándose y haciéndose odiosa cuando se reciben

de e l la  solamente males y per iu ic ios"r l .
Estas concepciones sirvieron para legitimar la presencía de Carrera y el

alto clero en el poder. Asimismo, la l imitada exigencia de mano de obra para

el cultivo del añil, principal sostén de la economía guatemalteca, permitió a las

comunidades indígenas mantenerse en cierto aislamiento, baio la vigilancia de

los religiosos. Se atacó a la enciclopedia europea y cuando el socialismo aún

no alcanzaba sus momentos más imPortantes, en la Guatemala de 1850, un

articulista anónimo alertó en torno al peligro de que "el comunismo y el

socialismo", penetraran en la masa ignorante del pueblo, produciendo "el

triunfo del ocio, el anlquilamiento de la industria y la muerte del ienio (sic)"tr.

La caída de los precios internacionales del añil aceleró el interés en el

cultivo del café. La nueva alternativa monoexportadora necesitó innovaciones
productivas que Carrera ni los gobiernos Posteriores estaban en capacidad de

impulsar .
La Reforma Liberal, tr iunfante en 187 1, encabezada por Miguel García

Granados yJusto Rufino Barrios, introdujo cambios radicales en el sistema de

tenencia de la tierra, crédito agrícola, control sobne la mano de obra,
modernizacién de la infraestructura, sentando las bases de un nuevo sistema

productivo y polítíco en el País.
La cafeticultura padeció falta de brazos en sus inicios. La mayor parte de

las antiguas y las nuevas fincas estaban ubicadas en zonas casi despobladas de

las costas y bocacostas del Pacffico y el mar Caribe. Aunque desde Gálvez
exístía el sistema de reclutamíento mediante préstamos adelantados eran muy
pocos los jornaleros disponibles y muchos finqueros se queiaban del incum-

plimiento de lo acordado y de la falta de un mecanismo de coacción que les
permitiera montar nuevas fincas y recoger las cosechas.

La pieza maestra del sistema de control sobre la fuerza de trabaio fue el

Reglomento deJornaleros puesto en vigor en abril de lB77 y reforzado por la Ley

de Represión a laVogoncio emítida en septiembre de 1877 y vigente con algunos

cambios de forma durante los siguientes setenta añosl3.

I f. "La autoridad" en Goceto de Guatemola,9 de iunio de 1 854, p. 6.

l2. "Parte no oficial (concluye el editorial comenzado en el número anterior)" en Boletín de

Noticios, n.3, miércoles l6 de enero de 1850, p. lB.

13. Dentro de la bibl iografía del periodo, pueden verse entre otros, Jul io César Castel lanos

Cambranes, Cofé y compesinos en Guotemalo, 1853- 1897, Guatemala: Editorial Universitaria,

l915,y Elimperialismo olemón en Guatemala.Instituto de lnvestigaciones Económicas y Sociales
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Los discursos de los l iberales guatemaltecos elogiaron la instauración del
trabajo forzado y la capacidad coercitiva der Estado para involucrar al indígena
en. un. despegue produ.ctivo que no re trajo beneficio arguno y si disiocó
radicalmente su esti lo de vida.

"Esos millares de indios, que ningun servicio prestan ar país y más
bien le perjudican, que viven arejados de ros negocios púbricos, y
para quienes todo es indiferente, a quienes no preocupa iamás el
porvenir, y no ven otra cosa que el presente, esos seres decimos,
ya civil izados, contribuirán al progreso de su patría, haciéndose
útiles y comprendiendo que er destino der hombre es er trabajo,
y no e l  marasmo"14.

Planteamientos como este, modelaron la mentalidad de los hombres de
Estado. Fueron los años en que José Martí, exiriado temporarmente en
Guatemala, escribió, en coincídencia con el paternalismo porit iuirt" v¡gente,
aquello de que "mientras no se haga andar ai indio no andará América".

El entusiasmo racionalista y modernizante reforzó los calificativos colo_
niales adjudícados al indígena y añadió nuevos: animista, supersticioso, fanático,
ídólatra, irrespetuoso, bestializado, desconfiado, huraño, apático, degradado,
de sangre impura, enfermo, inconsciente, indolente, haragán, p"ru.oro, ,n"n-
tíroso, incumplido, irresponsable, merodeador, sucio, vago, embustero, cJela_
tor, borracho, traidor, homicida...

El gigantesco telón de fondo del racismo, hijo bastardo de la colonización,
adquirió carta de ciudadanía en la mentalidad de la oligarquía guatemalteca y
de los nuevos fínqueros l legados der exterior, ayudando a 

"consolidar 
los

cambios generados por la Reforma Liberal.

de la Univers idad de San Car los,  1977. Augusto Cazal i  Avi la,  "El  desarrol lo del  cul t ivo del  café
y su inf luencia en el  régimen del  t rabajo agrícola,  época de la Reforma Liberal  )  |  B7 |  -  |  gB5), ,  en
Anuario de Estudios centroomericonos, universidad de Costa R¡ca, 2:35-93, 1976. David
McCreerT,  "An odious feudal ims",  "Mandamiento labor and commercia lagr icul ture in Guatemala,
1858-1920' ,  en Lot in Americon Perspecives,4g:13( l ) :99-117, l986; , 'debt  serv i tude in rural
Guatemala, l876- 1936" en Hisponic Am erican HitoricolReview, 63(4):735-759, lg8l y ,'coffee

and cfass: The structure of Development in liberal Guatemala", en úisponicAme ricon Hitoricol
Rer iew, 56(3):438-460, 1976. Sandord A.  Mosk,  "Economía caferalera de Guatemala durante el
per iodo 1850- l918" en Economía de Guatemala,  Seminar io de integración socia lguatemalteca,
pub l i cac i ón  6 :1 ,  Gua tema la ,  1958 ,  3 l 7  p .

14.  Diar io de centroamérica,  l7 de febrero de lgB3, c i t .  pos.  Edgar Bar i l las,  El  problema del
indio durante la época liberal. Instituto de lnvestigaciones Hiitóricas, Antropológicas y
Arqueológicas,  Univers idad de San Car los,  Guatemala:  l9g9:54.
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con la promoción de ra curtura arfabeta en ras zonas urbanas, se
profundizaron las distancias ideológicas y políticas entre la ciudad y el campo.
La apología de la educación, común a todos los l iberales del continente, hizo
que por ejernpl,r, los indígenas alfabetos, una ínfima mínoría, estuvieran exentos
def servicio militar. En septiembre de I gr9, el gobierno l iberal emitió un
decreto reglamentando el funcionamiento de una Eicuera Especial t1e Indígenas,
que nunca se fundó.

La geografía tan intrincada der territorio guatemarteco pnopició el
extrañamiento entre índígenas y ladinos. se consolidó la visión oci¡dental del
mundo y la presencia del bárbaro fue aun más indeseabre y temida que antes.

En l869 estalló la rebelión de los tzorziles en la .ur.un" chiapas. La élite
blanca. de la capital guatemarteca, temerosa de que rr ruvu"rta pudiera
extenderse y a pesar de ros probremas fnonterizos aún no resuertos con
México, ofreció enviar tropas.para aplastar a los indígenas ,.chiapanecos,,.

"Es una vergüenza que el gobierno de Guatemalá, tan luego como
tuvo conocimiento de ros reveses sufridos por nuestro gtbi"rno
local, se apresuró a ofrecer una corumna áe auxírio sin"nínguna
clase de obligación, seguramente ímpelicio por sentimie"ntos
humanitarios", escribió un historiador chiapanlcors.

Toma'do en cuenta estos y otros antececJentes, los gobiernos l iberales
se empeñaron en modernizar el aparato represivo heredadJ de la colonia para
controlar las protestas de los indígenas¡6.

Los infornres de los Jefes polít icos dirigidos a la secretaría de Fomento
durante el últ in¡o tercio del siglo diecinueve en Guatemala, contienen, junto
a la informacién relativa al número de jornaleros que cada año se remitieron
hacia las fincas cafetaleras, referencias constantes al combate ala vogoncia y
a la construccción de prisiones para hombres y mujeres, en ros departamentos
con más alta densidad de población indígena.

con la economía cafetalera en marcha, se incrementaron las epidemias,
la desnutrición, la mortalidad infantí|, ras enfermedades provocadls por el
cambio de clímas, y los mismos padecimientos de siglos anteriores, bastante
similares a los actuales.

A eso se añadió el incremento del alcoholismo, promovido por el propio

f 5. Gustavo López Gutiérrez, chiapas, sus epopeyas ribertarias, t. il, Historjo Generor,Taileres
Tipográf icos del  Estado,  Tuxt la Gut iérrez,  Chiapas,  1937,p.241

f 6. Véase, por eiemplo, Severo Martínez Peláez, lvlotines de Indios, La violencia colonial en
centroamérica y chiapas,  México:  univers idad Autónoma de puebra,  r986,  255 p.
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Estado por ser uno de sus más importantes renglones de ingresos fiscales, con
lo cuaf cobró mayor fuerza el estígma de "la degeneroción de la roza,,,la
muchedumbre abyecta abandonada a su propia suerte a quien sólo la oblígación
del trabajo en las fíncas podría redímir.

El efecto devastador del alcohol, entre los indígenas y los ladinos pobres
y la complicidad de los gobiernos l iberales en fomentarlo, fue abordado por
la novelística indigenista guatemalteca pero aún no recibe la atención debida
por parte de los historiadores.

Las capas medias crecieron y se afianzaron algunas expresiones de ra
cultura mestiza o ladina. se estrenaron nuevos símbolos en el altar del civismo
republicano. Sin embargo, todo eso no se tradujo en la formulación de una
identidad nacional, orgullosa de su pasado prehispánico, al esti lo mexicano. por
el contrario, los liberales con los ojos totalmente vueltos a Europa y los Estados
Unidos estuvieron más erhpeñados en atraer la inmigración extran¡era que en
buscar alguna reinvención, útíl para legitímar el nuevo Estado. Los l iberales
guatemaltecos no tomaron en cuentá lo indlgena ni siquiera como ingrediente
exótico de su pretendído cosmopolit ismo. Esta negación intencionada del
pasado y las características culturales del país se manifestó, por eiemplo, en
el desprecío por la marimbalT. una manifestación aún más violenta de esta
actitud fue la imposición de un impuesto adícional a cada botella de aguardiente
consumida, para apoyar los traba¡os de la sociedad de Inmígración, con lo cual
los indígenas, principales destínatarios de la voluminosa producción alcohólica
legal y clandestína del pafs, tuvieron que subsidiar la l legada de nuevos
finquerosrs' Asimismo, en 1885, como parte de la fiesta civil izadora de la
tecnología y el progreso, las comunidades fueron obligadas a contribuir con un
impuesto para continuar la construcción del Ferrocarri l del Nortele.

En esta etapa de consolidacíón del Estado guatemalteco, el capital
extranjero desempeñó un papel decisivo. Castellanos Cambranes, asetura gue

17. Como demuestra Taracena, "si bien la primera noticia de la marimba como instrumento
indio se t iene en 1680, y al inicio del siglo XlX, los ladinos pobres ya se sentían identi f icados
con ella, la realidad es que hasta | 920, para dar una fecha, la marimba fue vista como un elemenro
ex t rañoa losva lo resde lac lasedominanteguatemal tecay ,por tan to ,a la"h is to r iapat r ia " .  v .
Arturo Taracena Arriola, "La marimbo, espejo de una sociedod", en Araucaria de chile, 27 139-
1 5 0 ,  1 9 8 3 .  p .  1 4 0

18. Documentado por David McCreery, "Financiando el Desarrol lo en la America Latina del
sigf o XIX; EI caso de Guatemala: | 87 | - | 885" en Reyisto del Pensomiento Cen¡oomericono, D. 4

19.  lb id .  p .  5
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carl Rudolph Friederich Kleé, alemán, ant¡guo contrabandista de armas
durante las guerras postindependentistas en centro América y después
próspero fínquero, debe ser considera do"podrede la burguesío guqtemalteca,,2o.

con la l legada de los etnólogos alemanes, carrsapper,tduardo seller,
walter Lehmann y FranzTermer, se inició el inventario económico y cultural
de las riquezas del país que posteriormente permitió optimizar las inversiones
de los-inmigrantes y nuevos finqueros. otro stoll publlcó en lBg4 su Etnografía
de la Repúblíca de Guatemala, con la que "...principia el estudio del indigena
guatemalteco actual"2 l.

2. El €uarto eentenario y el indigenismo finisecular del generaljosé
María Reina Earrios 1892-l8gE

Muerto el general Justo Rufino Barrios en rBB5 durante la campaña por la
unificación del istmo, Guatemala experimentó un ímpetu modernízante, con
cada día más niños acudiendo a las escuelas y menos adultos a los confesiona-
rios22. El café guatemalteco cosechó triunfos en exposíciones internacíonales
y la olígarquía levantó mansiones y monumentos a la Reforma Liberal por todos
lados. En 1892, coincidíendo con el cuarto centenario, l legé a la piesidencia
el general José María Reina Barrios, representante del l iberalismo ilustrado
guatemalteco, exilíado años antes en Estados unidos y en Europa. Reina,
sobrino del dictador Justo Rufino Barrios, decidió .oñm"morar el cuarto
centenario de la llegada de los europeos a tierras americanas, obligando a más
de veinte mil indígenas a desfilar por las calles de la capital guaterialteca el l2
de octubre de 1892. AsÍmismo, mandó colocar la estatua de cristobal colón
en un céntrico sector citadíno23.

20. Cfr 'Jul io Castel lanos Cambranes, "Elsurgimiento del lmperial ismo alemárr y su penetración
en Guatemala" en Alero, l9:55-78, 11976,p.67

2l. Así lo considera Antonio Goubaud Carrera, "Del conocimiento del indio guatemalteco, 'en
Revisto de Guatemolo, l: | ( l ):86- | 04, | 945, p. 86. Goubaud, "conservador de derecha", según Luis
cardoza y Aragón, fue discípulo de sol rax y Robert Redfield, considerado poste¡ormenre
"padre del indigenismo guatemalteco".

22. Domingo Estrada, "El ferrocarril del norte " en Hugo cerezo Dordón. Domingo Estrodo, Su obro
en proso, Guatemala: Editorial Universitaria, 35 | p., 1966. p. 24

23. una exposición más extensa del indigenismo durante este periodo, puede verse en J, Ranrón
González Ponciano, "Guatemala, "Del café, los Indios y el lluminismo';, El Instituto Agrícola de
f ndígenas durante el gobierno del generalJosé María Reina Barrios ( | 892- | g91l,,. Memoria det
Encuentro de lntelectuales ch¡opos-Guatemalo,san cristóbal de Las casas, chiapas, | 990, | | 0 p.
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carl Rudolph Friederich Kleé, alemán, antítuo contrabandista de armas
durante las guerras postindependentistas en centro América y después
próspero finquero, debe ser considera do"padredetaburguesío guate'moheco',20.

. con la l legada de los etnólogos alemanes, carr sapper, Eduardo seller,
wafter Lehmann y FranzTermer, se inició el inventario económico y cultural
de las riquezas del país que posteriormente permitió optimízar las inúersiones
de los inmigrantes y nuevos finqueros. oao stoll publicó en lBB4 su Etnografía
de la República de Guatemala, con la que "...principia el estudio del índTgena
guatemalteco actual"2 I,

2. El €uarto e entena¡"io y el indigenisnro flnisecular del general josé
María Reina Barrios ¡ 892- l8g8

Muerto el general Justo Rufino Barrios en lBB5 durante la campaña por la
unificacíón del istmo, Guatemala experimentó un ímpetu modernizante, corl
cada día más niños acudiendo a las escuelas y menos adultos a los confesiona-
rios2?. El café guatemalteco cosechó tríunfos en exposiciones ínternacionales
y la oligarquía levantó mansiones y monumentos a la Reforma Liberal portodos
lados. En 1892, coíncidiendo con el cuarto centenario, l legó a la piesidencia
el general José María Reina Barrios, representante del l iberalismo ilustrads
guatemalteco, exil iado años antes en Estados unidos y en Europa. Reina,
sobrino del dictador Justo Rufino Barrios, decidió conmemorar el cuarto
centenario de la l legada de los europeos a tierras americanas, oblígando a más
de veinte mil indígenas a desfilar por las calles de la capital guaterñalteca ei l2
de octubre de 1892. Asimismo, mandó colocar la estatua de cristobal colón
en un céntrico sector citadíno23.

20. Cfr-Jul io Castel lanos Cambranes, "Elsurgimiento del lmperial ismo alemán y su penetración
en Guatemala" en A/ero, l9:55-78, 1976, p. 67

2l. Así lo considera Antonio Goubaud Carrera, "Del conocimiento del indio guatemalteco',  err
Revisto de 6uotema/o, l: | ( | ):86- | 04, | 945, p. 86. G oubaud, "conservador de deiecha", según Luis
cardoza y Aragón, fue discipulo de sol rax y Robert Redfield, considerado poster¡ormenre
"padre del indigenismo guatemalteco".

22. D omingo Estrada, "Elferrocarril del norte" en Hugo Cerezo Dordón. Domingo E*rodo, Su obro
en proso, Guaremala: Editorial Universitaria, 35 | p.,  l9ó6. p. 24

23. una exposición más extensa del indigenismo durante este periodo, puede verse en J, Ranrón
González Ponciano, "Guatemala, "Del café, los Indios y el l luminismo';,  El Inst i tuto Agrícola de
lndígenas durante el gobierno del generalJosé María Reina Barrios (1892-l B9B)". Mlmorio del
Encuentro de Inteleauales chiopas-Guatemala, San cristóbal de Las casas, chiapas, 1990, I l0 o.
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trabajo forzado en las fincas, solamente duró alrededor de un año ante las
protestas de los finqueros, puede decirse que la última década del siglo pasado
fue testigo del surgimiento de nuevos productos ideológicos y políticos en la
nación imaginada por la élite nativa en Guatemala.

Reina reorganizó las finanzas y promovió la ínstalación de nuevos
finqueros llegados del exterior. La república, según el censo de | 893, no pasaba
del millón y medio de habitantes de los cuales dos terceras partes eran
indígenas. La ciudad capital tenía 65 mil habitantes; Totonicapán, centro
comercial y agrícola de la región quiché, alcanzaba 40 mil y Quezaltenango, que
luego se convertiría en la segunda ciudad apenas tenía más de 27 mil.

Los cultivos de café, caña de azúcar, cacao y banano, absorbían en ese
orden fafuerza de trabajo de327,594 ciudadanos reportados como iornaleros.

El optimismo agroexportador había dado lugar a publicaciones periódicas
como "B Progreso Nocionol","Cuotemolo llustrada", "H Correo de lo Torde","H
Guotemolteco", "Lo Democrocio", "H Portido Liberol", "H Bien Público", "H
Artesono llustrodo","La Juventud Liberol","8 Porvenir" y "La Estrello de Oriente",
entre otros. Fue la época en que coincidieron en Guatemala, Rubén Darío,
Enrique Gómez Carrillo y José Joaquín Palma. La enciclopedia nativa tuvo su
Avenida de La Reforma y se inició la construcción del Ferrocarril del Norte.

En ese contexto, la más importante concreción práctica del positivismo
liberal ilustrado del istmo fue la realización del Primer Congreso Pedagógico
Centroamericano en 1893. El evento, presidido por Antonio Batres Jáuregui,
tuvo como tema principal la discusión de ponencias en torno a"¿Cual seno el
medio mós eficoz de civilizor a Io rozo indígena en el sentido de inculcorle ideos de

Progreso y hóbitos de pueblos cultos?"28.
En uno de sus documentos fínales, los pedagogos más destacados del

momento: Juan J. Ferraz, Sóstenes Esponda, Darío González, Santos Toruño
y Vícenta Laparra de la Cerda, concluyeron:

"El indio no t¡ene ambición mayor que la de poseer mucho
terreno. Por eso vemos que únicamente sale de su profunda
apatía y se despiertan en el energías que parecían extinguidas,
cuando se trata de disputar un palmo de tierra. Entonces se vuelve
agresivo, valiente y hasta temerario. Hay que explotar hábilmente
esa única ambición del indio, en beneficio de su cultura y de la
riqueza pública, cuya fuente principal entre nosotros, es la
producción agrlcola. Si el deseo de poseer; si elaliciente de ser

28. V. Primer Congreso Pedagógico Centroamericano y Primera Exposición Escolar Nacional,
Guatemala, Tipografía Nacional, 1894, p. |  17.
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El desfi le, según un cronista anónimo, fue ocasión propicia para "apreciar
lo poco o nada que han hecho nuestros gobiernos por redimir de la ignorancia
a la raza aborigen"2a.

Al igual que hizo casi un siglo atrás, Ia Sociedad Económíca de Amigos del
País, Reina convocó a un concurso para premiar la mejor propuesta destinada
a cÍvÍl izar a los indígenas.

Batres Jáuregui, aristócrata, conservador, admirador de Rafael Carrera
y fervíente católico, orgulloso de ser descendiente en línea directa de Bernal
Díaz del Castillo, artífice de un tratado sumamente ventajoso para los intereses
alemanes, fue elganadory algunas de sus propuestas fueron implementadas por
el gobierno durante los años siguientes. En su l ibro, saludado como "el más

iusticiero de cuantos se han escrito en estos últimos tiempos"2s, Batres
enumeró los que a su juicio constituían los principales obstáculos para la
civil ización de los indígenas en Guatemala:

Separación entre las razas, uso de lenguas indígenas, falta de
necesidades, ignorancia, falta de escuelas, embriaguez, propiedad
comunal, malos tratos por parte de los ladinos, mandamientos,
pereza e indolencia, aislamiento entre pueblos, costumbres do-
méstícas arcaicas y falta de reglamentos para ordenar el trabaf o
rural en las fincas26.

Siguiendo estas sugestiones, Reina emitió el 23 de ocrubre de I 893, un
decreto que suprimió el Reglamento deJornaleros, impuesto en | 877 y ordenó
crear un lnstituto Agrícolo de lndígenos. Al cumplir su primer año de actividades,
el terrateniente Emmanuql Kati, escribíó en el líbro de visitas del lnstituto:
"Grace a cette escole eta sa bonne administration nous aurons bientotde bons
majordomes"2T.

Aunque la supresión de los monddrnientos, instrumentos para obligar el

24. Diario de Centroamérica, l4 de octubre de 1892, cit .  pos. Bari l las op. ci t

25. El progreso nacional, l :ó del I  B de septiembre de I 894, p. 43.

26. Antonio Batres Jáuregui, Los lndios: su histor¡o y civilizoción, Guatemala: Tipogafía La Unión,
I 894.

27. "El Inst i tuto Agrícola de Ind'rgenas", l :1 0 del 26 de octubre de 1 894, p. 84. Este Inst i tuto
se fusionó en febrero de 1898 con la Escuela Normal que funcionaba en Pamplona al sur de la
ciudad capital y en enero de 1 924 se convirtió en la Escuela Normal de Preceptores "Uruguay".
Cfr. Carlos González Orellana, Historia de la Educación en Guatemala, Editorial Universitaria,
Guatemala ,  1986,  p .  313.
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propietario; si lo tuyo y lo mío encierron en todos los países y en todos

los rozas uno de los principales incentivos ol progreso, en la manera
de adquirir la propiedad por medio del trabaio, por medío del

mérito distinguido en la tarea de civilizarse, y entonces le

habremos hablado en el idioma que él entiende y podremos
vencer todas sus resistencias.
Ese es el motivo por el cual opinamos que debe destruirse el
sistema de comunidades, que, en cuanto a la propiedad territorial,
existe en algunos pueblos indios; aParte de las razones de orden
económico que hay para llevar a cabo esta medida"2e.

El elogio de la propiedad privada como motor del progreso no era nuevo.

Ya del Valté había recomendado en los años posteriores a la independencia,
distribuir tierra a los ind'rgenas en "pequeñas suertes" para ir fomentando en

ellos el desarrollo de la moral ciudadana.
Entre las conclusiones del Congreso, se señaló también la necesidad de

que los naturales abandonaran sus idiomas, se establecieran escuelas de

primeras letras y de "ciencias prácticas" y se aplicara una extensa lista de

recomendaciones para legitimar iurídicamente el papel de los indígenas en la

economía de agroexportación. Además se abordaron cuestiones de carácter

sociológico y político vinculadas al pretendido Proyecto nacional.
"De nada nos servirla aspirar a la unidad política --se dijo en las
conclusiones-- si al mismo t¡emPo no nos ocuPamos de fusionar
los elementos sociales. De nada servirá que tratemos de fundar
instituciones, si por nuestra criminal desidia, en el seno mismo de
los países que habítamos hay una multitud de hombres degradados
por la ignorancia, de envilecidos parías que no tienen idea ni
remota de lo que significan la personalidad y dignídad humanas. De
nada servirá tamPoco que Para poblar nuestros extensos territo-
rios y obtener brazos para el trabaio nos afanemos Por atraer
poderosas corrientes de inmigración, si nos olvidamos que del

número de habitantes que pueblan actualmente a Centro América
quizá más de la mitad son indios; que si tratamos de civilizar y

facilitarles elementos para el trabaio, los pondremos en aPtitud de
explotar nuestros inagotables veneros de riqueza, no sólo en
provecho de ellos mismos sino en beneficio de nuestros países"3o.

29.  lb ld.  p.  185-18ó

30.  lb id.  p.348-349
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otra parte del documento final del evento, refiriéndose expresamente
a los finqueros, trazó un cuadro un poco mas crudo de la situación:

"Será preciso que la prensa hable muy en alto en pro de la idea (de
civilizar a los indios); probando a los finqueros con elocuente
lenguaje, que la civilización del mísero aborigen, en vez de
perludicar a sus intereses, dará mayor impulso a la agricultura, que
a no dudarlo es la riqueza del país y que la enseñanza facilitará los
trabajos que solamente puede mover la fuerza bruta y el látigo de
los administradores; peones que trabajan a palos dos o trei días
de la semana y se embriagan los restantes, embruteciéndose más
y más, con el uso frecuente de bebidas alcohólicas: que se
conforman con tener por habitación un toldo pajizo y destartala_
do, por cama el duro suelo, por almohada un áspero tronco, por
traie un harapo inmundo, y por toda alimentación, frijoles, tortillas
de maíz y un puñado de chile; que no distinguiendo el bien del mal,
son capaces de cometer inconscientes toda clase de excesos y de
odiosos crímenes, como el de asesinar a sus amos por robarles
una peseta, no es lo mismo, decimos, manejar mozos inciviles, que
tratar con hombres cultos y honrados que, al recibir el bautismo
de la civilización, comprenderían sus deberes sociales, sentirían
aspiraciones, y trabajarlan voluntariamente y con ahínco, para
llenar sus necesidades, para embellecer sus viviendas, para alimen_
tarse mejor y sostener sus fuerzas tan necesarias a los hiios del
trabajo; para vestirse con más decencia, y no ser el objeto del
menosprecio y del asco general; en fín, con hombres que por
medio de la enseñanza, comprendieran las mil ventajas de la
industria y que, encaríñados con ella, estudíarfan la manera de
explotar los valiosos tesoros que encierran nuestros fértíles
campos, donde hay tantos veneros de ríqueza"3t.

Los pedagogos centroamericanos, no sólo querían redimír al indígena por
la educación, sino a partir de ésta, echar para adelante el proyecto de unión
centroamericana. como dice Jesús Amurrio, "donde habían fracasado las
bayonetas y los políticos podrlan triunfar los pedagogos"32.

El desarrollo urbanístico profundizó el extrañamiento entre la ciudad y
el campo, haciéndose más evidentes los contrastes culturales y económicos

3l .  lb id.  p.373-374

32. Jesús Amurrio, El Positivismo en Guatemala, universidad de San carlos, | 970, p. 95
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averiguar lo que le deparaba el futuro; y por otro, interesado como estaba en
mantenerse en el poder por la fuerza, íncrementó el reclutamiento militar y
promovió a gran escala el comercio negrero de la fuerza de trabajo indígena.

Epaminondas Quintana, participanre en el derrocamiento del t i iano,
recuerda en sus memorias:

"Desde el Presidente de la República y sus amigos o valiclos, los
ministros de estado y los diputados adictos al régimen; hasta el
comisionado del pueblo y el alcalde, podían -_y siempre lo
hacían--, vender brazos para la agricultura...cuadril las que no eran,
síno la prolongacíón de aquellos mandamientos de la colonia,
desde el siglo Xll."rs
Los funcionarios cle cabrera "daban órdenes ar jefe o ar arcalde de
proporcionar tantos jornales al señor x ozy ellos trasladaban el
mandato a sus regídores y éstos a los policías y mayores y no pocas
veces intervenían en la "cacería" soldados que proporcír:naba el
mayor de plaza, para e[ caso, a tanto por mozo capturado".36

"Las municipalidades también vendían fuerza humana ylos ricos cle pueblo
no tenían más que 'comprar', 

según el reglamento o la costumbre, determínado
número de peones de que la municípalidad disponía".37

Aré'¿alo Martírrez, cuenta por otra parte er frecuente encarcelamiento de
imágenes de santos con el objeto de cobrarles multas a los indígenas a cambio
de su l iberación38"

Dentro de e:sa rvrisma tónica, es conocido el hecho de que habiendo
viajado a Guatemala un chief Bisson para gestionar ante la dictadura, la
colonización de tierras_por pieles rojas, cabrera pidió informes a la embajada
en Washington, y ést: ie contestó resaltan,Jo el carácter ..belicoso" 

del grupo.
El dictador respondió "que le bastaba con los belicosos que había en Guatemala
aun sin ser píeles roias"3s.

35. Epaminondas Quitrtana, Historia de la Generación del 20, Guatemala, Tipografía Nacional,
1 9 7 1 . p . 3 7

36.  lb id.  p.  38

37. tb¡d.

38. Rafael Arévalo Manínez, Ecce Pericles, Educa, Costa Rica, 1971.

39. Carlos l-una, "A propósito del problema del indio" Anales de la Sociedad de Geografía e
H i s to r i a  de  Gua tema la  5 :1 ,  1928 -1929  p .87 .
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I

America LatÍna vivió durante esta década un importante auge indigenista
y antíimperialísta. Manuel Gonález Prada, víctor Raul Haya de la Torie, Josévasconcelos, José carlos Mariátegui, hablaron desde diitintos ángulos del
indígena como un ser inmune y hasto hostil a! copitolismo occidentol, un hombre
sociolisto por naturolezds.l1yata, villa, carranza, sandíno, obregón, Ingenie-
ros, ugarte, unamuno, Mella, coincidieron en una coyuntura sumamente
fructífera para el desarrollo de la concíencia crítica en Euiopa y el continente.
Entretanto, Asturias, marchó a París en 1923 y desde allí, duranie los siguíentes
diez años, en más de tresc¡entos artículos escritos para el diario guatemalteco
H Imporcial, críticó a los finqueros y a todos los sectores que por varios siglos
han medrado a costillas del indígena. sus colegas en Guatemala empujaron el
proyecto de la Univers.idad Popular que entre otros objetivos se planteó la
desanaffabetización de las masas y "lo formación der armo nociono!,,,

Asturias, el Gron Lenguo, perfil de dios maya, inició sus estudios de
etnología con Georges Raynaud altiempo que en duatemala, Adrián Recinos,
José Antonio villacorta, virgilio Rodríguez Beteta y Batres Jáuregui, fundaron
la Socíedad de Geografía e Historia de Guatemala en mayó ¿e i-gz¡.

Flavio Rodas, Epaminondas Quintana, Flavio Herrera, José castañeda y
varios de los que años después participaron en iniciativas indigenístas
institucionalízadas, tuv¡eron su formación más intensa en este período. H
Imporcial, el periódico de Asturias, en er cuar colaboraron rrtho, de los
intelectuales antes mencionados, sirvió de vocero también a las opiniones
conservadoras. En la cabeza de un artículo a ocho columnas, escrito por un
finquero anónimo se estableció:

"El Indio rebelde, misérrimo, que ni trabaja, ni produce, ni paga
contribuciones, nísirve al eiército, y que no se diferencia runriblé-
mente de una acémila, es el peor enemigo de nuestra prosperidad
y engrandecimiento". El problema de la economía guatemalteca,
escribió el articulista, se reduce a uno solo: ,,Brazos, brozas y más
brozos"aa.

Hacia mediados de la década de los veinte, algunos diputados a la
Asamblea Nacional Legislatíva, pretendieron introducir reftrmas en el

43. Gerald Martin. "Asturias y El lmparcial: Pensamiento y Creación Literaria" en Amós Segala
op. ci t .  p.832. véase también en elmismo volumen, elanículo de Marc cheymol,, ,MiguelAñgel
Asturias entre latinidad e indigenismo: Los viaies de Prensa Latina y los seminarios de cultura
maya en La Sorbona" pp. 844-882.

44. "Las grandes rémoras de la agricultura nacional, brazos!, brazos!, piden los finqueros y las
fincas de Guatemala", El lmpar.cial, 7 de octubre de 1922, p. l3
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econotnía, se dictó la Ley de Vagancia que oblíga al campesino que
no tenga cultivos propíos a rendir en la finca o fincas que el escoja,
un mínimo de cíen jornales al año"a6.

Poco tiempo más tarde, se promulgó la Ley de Vialidad que obligé a
indígenas y ladinos a trabajar en el mantenimiento y construcción de obras de
infraestructura pública, se estableció un l ibreto en el que los finqueros y las
autoridades municipales debían registrar los jornales cumplidos por los
trabaiadores y asimismo, en nombre de la ley, numerosos síndicados de
subversión contra el Estadofueron enviados a traba¡os forzados a las fincas de
las costas o a los nuevos caminos que se abrieron en distintas zonas de reciente
colonización

De esa forrna para evitar perjuicíos tanto al patrono como ar trabajador
y garantizar el orden públíco se consolidó el marco jurídico de los cambios
introducídos por la Reforma Liberal. La relación entre finqueros y iornaleros,
apareció como un contrato entre iguales vigílado por el Estado, con el fin de
garantizar el desarrollo de la agrícultura, fuente de riquezas y prosperidad de
la nación, según el tenor del discurso ofícial. Esta concepción del orden jurídico
siguió obligando a los indígenas a presentar extensos escritos, plíegos petitor¡os,
actas y memoríales para manifestar su Ínconformidad o gestionar diversos
asuntos ante el Estado, como lo habían hecho durante la colonia. Esto
favoreció a la proliferación de "tínteri l los", "guizaches", abogados hechizos,
formados en las propias comunidades, indígenas o ladínos que sabían leer y
escribir y que redactaban los documentos que serían presentados a las
autoridades. El papel de estos individuos, gestores oportunistas de la voluntad
de las comunidades, en la gran mayoría de los casos, merecería ser investigado
para poder apreciar, las profundas barreras exístentes entre la racionalidad del
Estado y la visión de la ley por parte de los ind(enas.

ubico, por ejemplo, en sus acostumbradas giras por el interior del país,
rechazaba las peticiones escritas y exigfa a sus portadores indígenas, hacei-las
en castellano, para contribuir de esa forma a su civil izacióna7.

En 1932, el general resolvió militarizar todas las escuetas de segunda
enseñanza y estableció que como centro educatívo la Universidad debía

46. Car los Girón Cerna,  guatemalteco,  admirador de Ubico y secretar io e jecut ivo del  recién
fundado Inst i tuto Indigenista Interamericanor expuso ta les conceptos en "El  indigenismo y el
indio"  en Américo Indigena,v.  I ,  n.  l ,  octubre de 1941, p.  l7

47.  Numerosos ejemplos al  respecto aparecen en Feder ico Hernández de León, Via ies
Presidencia les,  Tipograf ía Nacional ,  Guatemala,  1940-1943.
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" f omen ta r el espír i tu de sol idaridad social, exigir a los profesores 

y a lumnos cor recc ión en sus expresiones y t rabajar p o r la 

incorporac ión del indio a la civil ización moderna". ' '^ 

Ub ico consol idó la vers ión despótica del o rden , la modern idad y el 

progreso, apoyado en la premisa de que el analfabetismo y la vagancia 

combinados daban c o m o resul tado el cr imen. 

A l bárbaro, haragán e incivil izado se agregó la idea del act ivo o potencial 

del incuente, comunista, subversivo e incluso asiático, mongo l , chino, c o m o 

muchas veces se di jo en los papeles oficiales. Se llegó al e x t r e m o de p roh ib i r 

la pesca y la explotación foresta l en algunos lugares po r considerar el d ic tador 

que de esa fo rma se inhibía el p rogreso al no tener la población urgencia de 

satisfacer otras necesidades. El desprecio racista l levó al general a d ic taminar 

un reglamento especial para impedi r la entrada de ciudadanos de raza amari l la. 

Paralelamente, adqui r ió mayor importancia la idea de la super ior idad del 

capital ino, no indígena, ladino, o en el me jor de los casos, m i e m b r o de la 

oligarquía blanca. Si a eso se agrega el hecho de que p o r pre ju ic io, pe ro 

pr incipalmente po r falta de medios económicos, la mayoría empobrec ida de los 

guatemaltecos urbanos no podía salir a conocer su p rop io país, c o m o hasta la 

fecha sucede, es explicable la profundización del racismo. 

El darwin ismo social a dest iempo en relación a o t ros países del con t inen ­

te , la denigración de las raíces indígenas y la búsqueda de patrones ex t ran jeros 

ayudaron a justif icar la desigualdad económica, necesaria, según esto, para 

premiar el l iderato intel igente, intelectual y mora l de las clases altas. De la 

misma f o rma que durante el siglo anter io r , l iberales clericales y anticlericales 

estuvieron hermanados en el racismo común cont ra el indígena e incluso con t ra 

el ladino. El nacional ismo indigenista de los años veinte permaneció sepultado, 

Astur ias regresó en 1933 y escr ibió al pr inc ip io de uno de sus l ibros de ese 

per íodo:zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA "Todo me duele, hasta la luz del o/mo""*'. 

4 .zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA E l i n d i g e n i s m o y la e x p a n s i ó n n o r t e a m e r i c a n a 

En 1940 se ce lebró el Pr imer Congreso Indigenista In teramer icano del cual 

surgió el Ac ta de Pátzcuaro que o r d e n ó la fundación del Inst i tu to Indigenista 

Interamer icano (III) y filiales del m ismo en todos los países del cont inente . 

Aunque en el III fungía c o m o secretar io ejecut ivo el guatemalteco Car los 

A n t o n i o G i r ó n Cerna, simpatizante de Ubico, y que Car los Mér ida, el maest ro 

48. Pa lomo,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA op. cit. p. 2 0 7 

49 . A r c e , op. cit. p. 9 0 7 
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más impor tan te de la plástica guatemalteca, c reó el logot ipo de las t res cabezas 

que a la fecha identif ica al Inst i tu to, el general se negó a rat i f icar la Convenc ión. 

La Inst i tución Carnegie, el Depar tamento de Asuntos Indígenas de los 

Estados Unidos, la Universidad de Chicago, los comités ejecut ivo y d i rect ivo 

del III pres ionaron a Ub ico pe ro éste contes tó que en Guatemala no existía 

"p rob lema indígena" ya que se había resuel to mediante la alfabetización de los 

naturales en los cuarteles y la abol ic ión de las deudas de los mozos con los 

f inqueros. 

A raíz de las resoluciones de Pátzcuaro se f o r m ó la noche del 19 de 

dic iembre de 1941 un G r u p o Indigenista en Guatemala. David Vela, apoyador 

del ant icomunismo ubiquista, fue nombrado presidente; A l fonso Orantes y 

Manuel Gal ich, secretar ios. Se f o r m a r o n siete secciones: Jorge Luis A r r i ó l a 

(Educación); Mar io Mon te fo r te To ledo (Económicay Estadística); Epaminondas 

Quintana (Biológica); José Castañeda (Artísti'ca) Flavio He r re ra (Jurídica) Flavio 

Rodas (Lingüística) y José Joaquín Pardo (Bibliográfica). 

El G r u p o surgió, según su documen to const i tu t ivo "para fo rmu lar las 

bases de un programa indigenista y para trabajar hasta lograr la plena 

part icipación de Guatemala en el programa del Inst i tu to Indigenista Interame­

r icano" , Se estableció ent re sus razones que "e l progreso de la nación en tera" 

depende "de l me jo ramien to de las condiciones en que vive la masa indígena"^". 

El Ac ta de Pátzcuaro señaló en uno de sus apartados que el p royec to 

indigenista para t o d o el cont inente fue concebido " T o m a n d o en cuenta la 

experiencia acumulativa de los Estados Unidos de Nor teamér i ca en la adminis­

t rac ión de asuntos indígenas"^'. 

G i rón Cerna, fundador y d i rec to r de la revista Amér i ca Indígena y del 

Boletín Indigenista del III, y d i rec to r in te r ino del mismo Inst i tuto, t razó la 

perspectiva con mayor precis ión: "Desde el m o m e n t o que el indio es factor 

impor tan te en nuestra producc ión pe ro es casi nulo en cuanto a nuestro 

consumo, es evidente que existe en el lo un notable desequi l ibr io" . 

" N o han pensado los grandes f inancieros - - a d v i r t i ó - en el enorme 

mercado que pueden representar t re in ta mil lones de indios y 

o t ros tantos mil lones de mestizos t rabajadores que hoy apenas 

consumen parte de lo que ellos mismos producen, sin consumir 

casi nada de la gran producc ión industr ial de A m é r i c a " " . zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

50. " Inst i tutos Indigenistas Nac iona les" , Boletín Indigenista, v. II, n. I, m a r z o de 1942, pp. 7-9 

51 . C i t . p o s . C a r l o s A n t o n i o G i r ó n C e r n a , " L a N u e v a paz del indio" en Revis ta de la Univers idad 

de San C a r l o s , n. I, Gua tema la , 1945, pp. 6 0 - I I 1 

52 . Ibld. p. 7 4 
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Los grandes f inancieros claro que lo habrían pensado y en ello mucho 

tenía que ver la idea de crear necesidades al indígena para que progresara, ya 

mencionada por Matías de Có rdoba y re tomada insistentemente po r todos los 

gobiernos liberales tras la independencia. Los indígenas, bajo condiciones muy 

parecidas a la esclavitud, difíci lmente podían disponer de un excedente salarial 

que les permi t iera convert i rse en los consumidores de mercancías que G i r ó n 

tan to anhelaba. 

Acu l tu rac lón, cambio cul tural , la heterogeneidad cultural era percibida 

como una maldición por los polít icos, una herencia deleznable que les 

recordaba cot idianamente su pasado colonial , un con junto de expresiones del 

atraso a las que se les debería el iminar o en el me jor de los casoszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA "reincorporar", 

"reintegrar" al con tex to del mercado, la nacionalidad, la ley, la civil idad y el 

Estado. Legislar para el indígena, insertar lo en el encuadre del Estado burgués, 

hacer de él un ciudadano, un v o t o más en las urnas, un legi t imador del o rden 

de la República, modernizar la dominación, hacer creíble el espacio de la nación 

imaginada, a pesar de la economía agroexpor tadora , los salarios de miseria, la 

falta de asistencia social y las iniquidades. El eco de José Ceci l io del Valle, los 

mismos planteamientos más o menos actuales, para conseguir a través de el lo 

la conformación de una nacionalidad homogénea. 

Con fo rme avanzó la Segunda Guer ra Mundial se hizo más evidente la 

expansión norteamericana y con el pat roc in io de la Carnegie y la Univers idad 

de Chicago t o m ó fo rma el p royec to de un indigenismo inst i tucional en 

Guatemala, bajo la coord inación inicial de Solomon Tax y Rober t Redfield. 

Según Sol Tax el indigenista t iene dos finalidades en c ie r to grado 

incompatibles: "mantener y fomenta r la cul tura indígena; y, me jo ra r la 

economía, salud y educación de los indios. Sin embargo —advirtió— el logro de 

la segunda de las finalidades implica la posible desaparición de la cu l tura indígena 

como tal , o a lo sumo su supervivencia c o m o parte de la cul tura l ad ina " " . 

Antes había escr i to: "La impresión superficial que dan estos indígenas, 

sin conocer por decir lo así sus pensamientos, es la de una sociedad que, en 

pequeña escala, compar te la vida secular, impersonal , de l ibertad individual, en 

lo económico y social, que caracteriza a nuestras grandes ciudades". D e n t r o 

de la comunidad "se puede obsei-var un cambio de negocios y de modas tan 

rápido, como el que ocur re ent re nosot ros . La gente va de un lado a o t r o ; va 

a o t ros lugares en vía de negocios y regresa a o t ra población durante algunos 

años o para el resto de su v i d a " " . zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

53 . C f r . "E thn ic relations in G u a t e m a l a " enzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA América Indígena, v. II, n. 4 , oc t . I 942 , pp. 43 -48 

54. C f r . " W o r l d v iew and social relations in G u a t e m a l a " en American Anthropologist n .s .43 , 1941, 

P. 39 

3 9 2 



"Redf ie ld y yo , p ron to nos dimos cuenta de que en Guatemala las 

sociedades en cuest ión son pequeñas, sin adulteraciones y homogéneas, en lo 

que se ref iere a las creencias y a las costumbres, movedizas, con relaciones 

impersonales, con insti tuciones formales, que dictan la conducta de sus 

miembros, con una organización famil iar frági l , con una vida secularizada, en la 

cual las personas actúan más po r móvi les de lucro o de beneficio personal, que 

por o t ra convicción profunda o consideración de beneficio p ú b l i c o " " . 

"Hay que pensar - s e ñ a l ó por su parte Rober t Redfield en o t r o art ículo 

publ icado en 1945— que educar es, f recuente y desgraciadamente, equivalente 

a desintegrar" (...) "La situación no es tan difícil porque en pr imer lugar, ai 

indígena le es dable ingresar en el g rupo social ladino. En segundo lugar, los 

indígenas guatemaltecos t ienen dos características: ai igual que los ladinos, 

están famil iarizados con el sistema económico basado en la contratac ión del 

mercado l ibre y además poseen independencia para manejar sus asuntos de 

Índole económica y domést ica. En realidad - i n s i s t i ó - los indígenas ya están 

acostumbrados a las inst i tuciones de con t ro l social impersonal , instituciones 

que son casi iguales en su personalización c o m o en las inst i tuciones de la ley 

fo rmal y de la policía que caracterizan a la vida de la c i u d a d " " . 

Después de leer a Tax y Redfield tal parece que la vocación por el 

consumo, el lucro y el interés individual, las relaciones impersonales y todas las 

particularidades del mercado y la cul tura capitalista, regulaban la vida de las 

comunidades indígenas guatemaltecas de la misma f o rma en que desde los siglos 

anter iores a la conquista, según el decir de los frailes europeos, los indígenas 

ya conocían el Evangelio por vía de predicadores llegados antes que Cr istóbal 

Co lón . Si ya existía la semilla cristiana, la labor misionera no haría más que 

proseguir el t rabajo ya iniciado y si la " l iber tad individual que caracteriza a 

nuestras grandes ciudades" era un valor común en las comunidades, breve sería 

el t r echo por r eco r re r para integrar al indígena a la nacionalidad. 

El interés por hacer avanzar el p royec to l levó a muchos personeros a 

realizar f recuentes giras para persuadir a los gobiernos de la necesidad de 

impulsar la ofensiva indigenista. EmilJ.Sady,John Col l ier , ErnestMaes, Redfield 

y Tax, r eco r r i e ron el cont inente en esas gestiones. 

Ernest Maes, secretar io del Inst i tu to Nacional Indigenista de los Estados 

Unidos, quien acompañó a Gamio durante parte de una gira po r Cent roamér ica 

en 1945, cuando ya empezaba a cobrar f o rma la oposic ión a la t iranía ubiquista. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

55 . Ibicl. 

56 . C f r . "Pr imit ive merc l ian ts of Guatemala" en Q u a r t e r l y Journal of In teramer ican Relat ions, 

V. I, n . 4 . 1939 
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escribió a Redfield: "Es esencial evitar que dichos inst i tutos (indigenistas) se 

convier tan en centros de discusión polít ica en los que indianistas de propós i tos 

bien intencionados pe ro fút i les, se dediquen a hacer discursos revoluc ionar ios 

sobre el indio, en vez de desarrol lar métodos eficaces para enfrentarse al 

p rob lema ind ígena" " . 

Probablemente haya preocupado a Maes el hecho de que, po r lo menos 

en el caso de Guatemala, la mayor parte de los miembros del G r u p o Indigenista, 

f o rmado en 1941, habían part ic ipado en el de r rocamien to de Cabrera y algunos 

de ellos, Manuel Galich y Flavio Her re ra , po r e jemplo, eran activos opos i tores 

a la dictadura ubiquista. 

C o m o parte de las protestas que l levaron a la caída de Ub ico , la 

Asociación El De recho integrada p o r estudiantes de la Facultad de Ciencias 

Jurídicas y Sociales de la Universidad de San Car los, sacó a luz pública un 

manif iesto demandando reformas al in te r io r de la Universidad y en t re ot ras 

cosas, la creación de un Inst i tu to de Ciencias Indigenistas. 

El asesinato de indígenas y ladinos a manos de indígenas en Patzicía en 

oc tubre de 1944, a quienes el sucesor de Ub ico , general Feder ico Ponce, había 

of rec ido t ier ras si colaboraban en la defensa de su régimen, d io pie para que 

la prensa de derecha guatemalteca alertara a la población ladina en t o r n o al 

pel igro de una guerra de castas^^. 

C o n la revoluc ión de 1944 aún fresca y Ponce desalojado del poder , los 

sectores conservadores expresaron sus temores ante los cambios en marcha. 

Jorge Schiesinger, escr ib ió enzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA B Libertador del 9 de nov iembre de 1944: 

"Cons ide remos que para una efectiva democrat ización del indio, es 

mucho más recomendable la vía instruct iva, lenta pe ro segura, y no el salto 

descomunal que marca el cambio brusco de opr imidos a opresores y la maligna 

intención con que individuos de mala fe los guían o los empujan po r caminos 

tu rb ios que sólo conducen a la provocac ión del c r imen"^ ' . zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

57. " L o s fu turos inst i tutos indigenistas nacionales" . Boletín Indigenista, v. III, n. 4 , d ic iembre de 

1943. p. 210 

58 . C f r . R ichard N . A d a m s , "E thn ic Images and Strategies in 1944" enzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Guatemalan Indians and 

the State, 1540 to 1988, ed . C a r o l A . Smith , Un ivers i ty of T e x a s P r e s s , 1990 que reúne d iversos 

trabajos de interés elaborados en su mayoría p o r h istor iadores y ant ropólogos nor teamer icanos . 

59 . C i t . p o s . R ichard N . A d a m s op. cit. p. 151 

394 



escribió a Redfield: "Es esencial evitar que dichos inst i tutos (indigenistas) se 

convier tan en centros de discusión polít ica en los que indianistas de propós i tos 

bien intencionados pero fút i les, se dediquen a hacer discursos revoluc ionar ios 

sobre el indio, en vez de desarrol lar métodos eficaces para enfrentarse al 

p rob lema ind ígena" " . 

Probablemente haya preocupado a Maes el hecho de que, po r lo menos 

en el caso de Guatemala, la mayor parte de los miembros del G r u p o Indigenista, 

f o rmado en 1941, habían part ic ipado en el de r rocamien to de Cabrera y algunos 

de ellos, Manuel Galich y Flavio Her re ra , po r e jemplo, eran activos opos i to res 

a la dictadura ubiquista. 

C o m o parte de las protestas que l levaron a la caída de Ub ico , la 

Asociación El De recho integrada po r estudiantes de la Facultad de Ciencias 

Jurídicas y Sociales de la Universidad de San Car los, sacó a luz pública un 

manif iesto demandando reformas al in te r io r de la Universidad y ent re otras 

cosas, la creación de un Inst i tu to de Ciencias Indigenistas. 

El asesinato de indígenas y ladinos a manos de indígenas en Patzicía en 

oc tubre de 1944, a quienes e! sucesor de Ub ico , general Feder ico Ponce, había 

of rec ido t ier ras si colaboraban en la defensa de su régimen, d io pie para que 

la prensa de derecha guatemalteca alertara a la población ladina en t o r n o al 

pel igro de una guerra de castas^^. 

C o n la revoluc ión de 1944 aún fresca y Ponce desalojado del poder , los 

sectores conservadores expresaron sus temores ante los cambios en marcha. 

Jorge Schiesinger, escr ib ió enzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA El Libertador del 9 de nov iembre de 1944: 

"Cons ide remos que para una efectiva democrat izac ión del indio, es 

mucho más recomendable la vía instruct iva, lenta pe ro segura, y no el salto 

descomunal que marca el cambio brusco de opr imidos a opresores y la maligna 

intención con que individuos de mala fe los guían o los empujan po r caminos 

tu rb ios que sólo conducen a la provocación del c r i m e n " " . zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

57. " L o s fu turos inst i tutos indigenistas nacionales" . Boletín Indigenista, v. 111, n. 4 , d ic iembre de 

1943, p. 2 1 0 

58 . C f r . R ichard N . A d a m s , "E thn ic Images and Strategies in 1944" enzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Guatemalan Indians and 

the State, 1540 to 1988, ed . C a r o l A . Smith , Univers i ty of T e x a s P r e s s , 1990 que reúne d iversos 

trabajos de interés elaborados en su mayoría p o r h istor iadores y antropólogos nor teamer icanos . 

59 . C i t . p o s . R ichard N . A d a m s op. cit. p. 151 
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5. N a c i o n a l i s m o r e v o l u c i o n a r i o e i n d i g e n i s m o zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Tras la caída de Ponce, la nueva Const i tuc ión incluyó un ar t ículo en que se 

declaró "de uti l idad e interés nacionales el desarro l lo de una polít ica integral 

para el me joramiento económico, social y cul tural de los grupos indígenas"'". 

Después de setenta años de dictaduras y pr ivación de las l ibertades civiles, 

nuevos cambios se avizoraban en la atmósfera polít ica guatemalteca. El 

nacionalismo revoluc ionar io en ciernes, empegó a hablar en voz alta de la 

Guatemala indígena, de la necesidad de reconocer la y de la homogenización de 

la nación a través de la palabra escrita. N o fa l taron sin embargo, las voces 

inconformes: 

"... pre tender que en Guatemala se vigor ice la cul tura indígena, es 

condenar a nuestra patria a una eterna debil idad, a un perpe tuo dualismo de 

la cul tura, a ser siempre una nación de indios i r redimib le y sin personalidad 

cont inenta l . Por eso, a nuestros indios o se les occidentaliza o se les destruye; 

pe ro no debemos mantener los en su estado fuer temente estát ico, porque así 

só lo seremos un país para tu r i smo; para curiosidades; una especie de jardín 

zoológico para diversión de los tur istas; pero jamás una n a c i ó n " " . 

Juan José Aréva lo , doc to r en pedagogía t o m ó la presidencia en marzo de 

1945. C o m o el mismo lo decía, la paternidad de sus concepciones, había que 

buscarla en la t radic ión nacionalista lat inoamericana y en el ideario del 

presidente Frankiin D. Rooseveit "...aquel líder de Occ idente , socialista y 

c r i s t i ano " " . El p royec to arevalista, su "social ismo espir i tual" , tenía poco que 

ver con reformas radicales en el agro o programas de desarro l lo industrial que 

pudieran cambiar el cen t ro de gravi tación de la economía nacional, basado 

fundamentalmente en la expor tac ión de café y banano. 

La educación rura l en Guatemala y el indigenismo institucionalizado, 

aunque parezca excesivo af i rmar lo , f ue ron creados po r la revoluc ión de 

oc tubre . Se legisló al respecto, se c reó el Depar tamento Nacional de 

Alfabet ización, las Misiones Ambulantes de Cu l tu ra Inicial, la Universidad 

60. D e c r e t a d o p o r la A s a m b l e a Nac iona l C o n s t i t u y e n t e e l ! I de m a r z o de 1945. 

61 . Ov id io D í a z C o r z o , editorial " Indianismo y lat in ismo" enzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA La Hora, 19 y 2 0 de febrero de 1945, 

cit. p o s . R ichard N . A d a m s op. cit. p. 151. 

62 . C i t . pos . A l b e r t o O r d ó ñ e z Arguel lo , Arévalo visto por América, Gua tema la , Ministerio de 

Educación Pública, l 9 S I , p . 2 l 8 
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de su comunidad social? Para enfrentar este prob lema el gob ierno fundó el 

Inst i tu to Indigenista Nacional , apuntó G o u b a u d " . 

Aunque las concepciones de Goubaud, hi jo de comerciantes y cafetale­

ros, conservador de derecha, según Luis Cardoza y Aragón , no permit ían 

mayores expectativas, el Inst i tu to impulsó programas que por pr imera vez se 

realizaban en Guatemala, dir igidos especialmente a respaldar los programas de 

alfabetización y desarro l lo . Para esto se real izaron censos escolares, una 

Convenc ión de Maestros Indígenas en 1945 y un Congreso de Lingüistas en 

1949 de donde salieron las propuestas para oficializar los alfabetos de cuatro 

de los veint i t rés idiomas indígenas que se hablan en el país, con ios cuales se 

pretendía desarrol lar la alfabetización bil ingüe. 

Guatemala intentaba desembarazarse del legado de las dictaduras ante­

r iores. En los círculos intelectuales se discutía la importancia de r o m p e r las 

ataduras feudales. En muchos caseríos del al t iplano, decía lazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Revista de 

Guatemaía, la más impor tan te publicación científ ico l i terar ia del per íodo 1944-

1954, todavía se cree que gobierna Estrada Cabrera, 

"El gob ierno - dec ía uno de los mensajes t raducidos a los cuat ro idiomas 

con mayor número de hablantes— t iene el p ropós i to decidido de establecer 

todas las escuelas que faltan para que ningún n iño guatemalteco crezca 

ignorante de los derechos y deberes que tendrá cuando sea ciudadano. N o se 

t ra ta de molestar te en ninguna fo rma, al con t ra r io , lo que quiere el Gob ie rno 

es educar bien a tu hi jo para que sea un hombre honrado, sin vicio y trabajador. 

Es ment i ra —insistía— si te dicen que la autor idad quiere imponer te trabajos 

obl igator ios e impues tos " ' ^ 

El pasado inmediato de las dictaduras cafetaleras y el cont inuo ataque de 

los defensores del t rabajo forzado estaba f resco en la memor ia de los indígenas. 

La prensa conservadora cont inuaba hablando de la urgencia de combat i r la 

vagancia. 

En lugar de aprobar una nueva ley cont ra la vagancia, la Asamblea 

Legislativa del gob ierno de Aréva lo , ap robó en 1947 un Cód igo de Trabajo que 

fue rec ib ido con júbi lo por los sectores populares. La medida recib ió la repulsa 

inmediata de la oligarquía y la Iglesia católica se puso a la cabeza de las críticas; 

el fantasma del comunismo empezó a hacerse presente en el pulp i to y en los 

per iódicos. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

64. "Fundación e inauguración del Instituto Indigenista Nac iona l " , Boletín Indigenista, v. V ,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA n. 

4, d ic iembre de 1945, pp. 362 -364 

65 . " C e n s o E s c o l a r " , Boletín del Instituto Indigenista Nac iona l , v. II, n. 2 -3 , marzo- junio de 1946, 

p . 8 zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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Car los Luna, la t i fundis ta con p re tens iones de i l us t rac ión , d i c t ó 
co inc identemente en ju l io de 1947, una conferencia sobre el estatuto jur íd ico 
de los indígenas en Guatemala antes de la independencia de 1821, en donde 
cr i t icó el hecho de considerar a los indígenas, ciudadanos con los mismos 
derechos ante la ley que los ladinos. 

"Nues t ras const i tuciones l ibres, al proclamar el dogma de la igualdad, 
v in ieron a echar po r t ie r ra el estatuto privi legiado que tenía el e lemento 
indígena durante la dominación de España, de manera que su condic ión jurídica 
se hizo más desfavorable que antes. Las nuevas leyes (poster iores a la 
independencia) crearon mayores obligaciones y responsabilidades a los indios 
al equiparar los con el e lemento ladino, lo cual const i tuye una f icción que sigue 
siendo inaceptable en nuestros días. El e lemento indígena se encuentra todavía 
en una situación cul tural y económica muy in fer ior al ladino, y mientras subsista 
este desnivel, es una verdadera inconsecuencia aplicar a ambos las mismas 
leyes. Más justo sería reconocer la realidad y crear leyes tutelares que se 
ajusten a la infer ior idad económica y cultural del indio, para re in tegrar lo al 
estatuto privi legiado de que disfrutaba durante el domin io e s p a ñ o l " " . 

El t e m o r a que " los indios" abandonaran su condic ión de opres ión aún 
bajo ios cánones de la democracia burguesa, asustó a muchos f inqueros y el 
elogio del s iervo colonial , vigente en la mental idad ol igárquica contemporánea, 
apareció en repetidas ocasiones. 

Oscar Raphael Díaz, al ingresar a la Sociedad de Geografía e His tor ia se 
re f i r ió en los siguientes té rminos : 

"Desde mi más t ierna infancia - t e n í a tres meses cuando fui l levado 
a la finca— he conoc ido y v iv ido cerca del indio del alt iplano 
guatemalteco. Duran te todos estos años, he pod ido valor izar y 
apreciar a nuest ro indígena c o m o un hombre bueno en el sent ido 
lato de la palabra, hábil y úti l e lemento para nuestra economía, 
digno de merecer el grado de ciudadano cuando el buen c r i te r io 
de nuestros legisladores le permi ta aspirar a ese derecho; cuando 
logre integrarse al progreso, a la civil ización y a la cul tura po r 
esfuerzo p rop io y disciplinas adecuadas. Estoy hablando, c laro 
está, del indio p romed io , sencil lo e ingenuo, no del indio aladinado 
que abunda en nuest ro pueblo con visible de t r imento de nuestra 
ag r i cu l t u ra " " . zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

66. L. Molina, Ana les de la Sociedad de Geograf ía e H is tor ia de Guatemala v. 2 3 , 1947, pp. 2 8 7 -

288 

67 . O s c a r Raphael D íaz , " E l indio, s e r primit ivo y c o s t u m b r i s t a " Ana/es dezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA la Sociedad de Geógrafo 

e Historia de Guatemala, v. 2 5 , 1951:3, p. 2 2 7 - 2 2 8 

398 



A pesar de estas opiniones, el indigenismo arevalista, siguió su curso 

pugnando po r desarrol lar una vers ión más moderna del p royec to civi l izatorio. 

El Inst i tu to Indigenista t radu jo la Car ta Fundamental de los Derechos del 

H o m b r e , una glosa de la Const i tuc ión de la República, el H i m n o Nacional y 

numerosos fo l letos y materiales destinados a los programas de otras depen­

dencias del gob ierno. El Estado resint ió la falta de cuadros profesionales. El auge 

de los estudios antropológicos y del indigenismo no redundó, c o m o en el caso 

mexicano, en la creación de una Escuela de An t ropo log ía o en la fo rmac ión de 

especialistas nacionales. Guatemala y Estados Unidos f i rmaron convenios y un 

número nunca antes v is to de investigadores y estudiantes de universidades 

norteamericanas, l legó al país. El gob ie rno guatemalteco condecoró a varios 

oficiales nor teamer icanos y fueron f recuentes las noticias sobre las relaciones 

académicas y culturales ent re ambos países. Sin embargo, a par t i r de la 

promulgación del Cód igo de Trabajo, la aprobación de una Ley de Ar renda­

mientos Forzosos y la muer te en 1950 del ten iente corone l Francisco Javier 

Arana, candidato favor i to de los Estados Unidos y de los latifundistas, las cosas 

empezaron a complicarse. 

C o n mot i vo de la inauguración de un nuevo local para el Inst i tu to Indígena, 

perteneciente a la Iglesia católica, en enero de 1949, monseñor Rosell Are l lano, 

arzobispo de Guatemala, lanzó su voz de alerta: 

"Guatemala que sobre 3 mil lones de habitantes t iene casi dos y 

medio de indígenas, vive despreocupada de esa raza hoy aparen­

temente sumisa pero ya ha t i empo instigada po r las fuerzas del mal 

que buscan el od io de la raza para desencadenar esa roja 

dominación cuyas llamaradas empiezan con pavoroso incendio a 

consumir el mundo" ' ^ . 

(...) " H e visto que esa raza, plenamente susceptible de educabilidad, 

y que pudiera incorporarse a lo guatemalteco, está a merced de 

esa doct r ina ro ja " , d i jo monseñor Rose l l " . 

El c rec imiento de la organización campesina y urbana, la ola roja que 

inquietaba al arzobispo, t ra jo consigo el auge de posturas nacionalistas. El 

programa arevalista confiaba en crear una nueva cul tura polít ica, a través de 

la expansión del al fabeto, lo cual permi t i r ía evitar la in t roducc ión de reformas 

económicas radicales. Sin embargo, la escasez de cuadros profesionales locales zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

68. Agustín Est rada Monroy ,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Datos para la historia de la Iglesia en Guatemala, 3 vois . Sociedad 

de Geograf ía e H is tor ia de Guatemala , Guatemala . 1973, 1978 y 1979, v. 3:p. 634. 

69. Ibid. p. 635 
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y la part ic ipación creciente de asesores nor teamer icanos en los programas 

gubernamentales, generó contradicciones que obstacul izaron el desarro l lo de 

este incipiente nacionalismo revoluc ionar io . 

El convenio que el gob ie rno suscribió en 1945 con el Servicio 

Coopera t i vo Interamer icano de Educación, se canceló en 1950, 

"deb ido a algunas quejas que se presentaron en dist intos lugares 

del país, en el sent ido de que los funcionar ios de aquella ent idad 

norteamer icana, aprovechando las posibilidades que ofrece la 

educación, empezaron a socavar las bases de la nacionalidad 

guatemalteca, despertando en los educandos un exagerado sen­

t im ien to de grat i tud y admiración hacia el país que estaba 

br indando aquella cooperac ión" ' " . 

Refir iéndose a este hecho, Aréva lo en su in fo rme anual al Congreso 

Legislativo en marzo de 1950, di jo: 

"Po r razones fiscales, el 30 de jun io se d io po r te rm inado el 

Conven io con fo rme el cual funcionaba en el país, el Servicio 

Coopera t i vo Interamer icano de Educación. Pero cor responde 

dejar constancia de que fueron numerosas y persistentes las 

solicitudes para que el gob ie rno así lo hiciera, por creer e lementos 

del magister io que se per turbaba la unidady el espíri tu nacionalista 

en el o rden educa t i vo " " . 

A par t i r de la fundación del Part ido de la Revolución Guatemalteca y 

con fo rme el ascenso de las organizaciones populares fue rebasando las 

expectativas del p rop io gob ierno, se incrementó la inquietud de los Estados 

Unidos y los sectores conservadores. A réva lo puso en pr is ión a viejos 

dir igentes comunistas que fueron perseguidos durante la dictadura de Ub ico . 

Después de más de t re in ta intentos de golpe de Estado, A réva lo conc luyó 

su mandato en marzo de 1951. "Exceso de polít ica y falta de admin is t rac ión" , 

fue ron las principales fallas de su gob ierno, según lazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Revista de Guatemala, 

dirigida po r Cardoza y A ragón . 

Jacobo A rbenz asumió la presidencia y aunque no enfatizó tan to el 

carácter indígena de una gran mayoría de la población e incluso cr i t i có las 

campañas anter iores de alfabetización, las medidas adoptadas po r su gob ie rno 

en mater ia agraria, est imularon la actividad organizativa en el campo guatemal-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

70 . C a r l o s Gonzá lez O r e l l a n a , H is tor ia de la Educación en Guatennala, E d . José de R n e d a Ibarra , 

Gua tema la , 1970, p. 58 

71 . Juan José A r é v a l o ,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Escritos Políticos y Discursos, Cultural, L a Habana , C u b a , 1953. 
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teco. El expresidente mexicano Lázaro Cárdenas, había dicho, en t o r n o a 

Guatemala: "Una revoluc ión urbana en un país ru ra l " . A rbenz empezaba a 

desment i r lo . 

Indígenas y ladinos pobres empezaron a luchar juntos para conseguir 

t ierras en manos de latifundistas nacionales y ext ran jeros e indígenas r icos. La 

organización campesina y la experiencia an te r io r con el SCIDE no impidió al 

gob ierno solicitar en 1952 la asesoría del Inst i tu to Lingüístico de Verano para 

implementar un p royec to p i lo to de educación bilingüe en la región kekchí. 

La promulgación del decre to 900, Ley de Reforma Agrar ia mediante el 

cual la Un i ted Frui t Company fue expropiada de un a l to porcentaje de sus 

t ier ras ociosas, fue la gota que de r ramó el vaso. El corone l Car los Casti l lo 

Armas, "un autént ico santo" , según monseñor Are l lano, encabezó la in terven ­

ción mercenaria en junio de 1954, una de las pr imeras operaciones exitosas de 

la Agencia Centra l de Inteligencia de los Estados Unidos en el e x t e r i o r " . zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

6. C o n t r a r r e v o l u c i ó n e i n d i g e n i s m o ( 1 9 5 4 ) 

"Cara de Hacha", c o m o popularmente se conocía a Cast i l lo Armas , suspendió 

las actividades del Inst i tu to Indigenista el 9 de agosto de 1954 po r haber venido 

laborando "sin llenar plenamente su c o m e t i d o " ' ^ Indigenistas de México y de 

ot ras partes del mundo repudiaron la in tervención y la cancelación tempora l 

del Inst i tuto, 

D e n t r o de este interés por justif icar la con t ra r revo luc ión y comprobar 

la presencia soviética en Guatemala, el Indigenista ya conver t ido en un orga­

n ismo menor, t radujo lecciones para el Com i t é de Defensa Nacional cont ra el 

Comun ismo, destinadas a los campesinos guatemaltecos y encabezó la petición 

de que se estableciera el Día del Indio y se fundara un Museo con el objet ivo 

de "exh ib i ry reproduci r algunos valores de su cultura e interesar a guatemaltecos 

y extranjeros para lograr la efectiva t ranscul turac ión del indígena". 

En uno de los principales documentos formulados durante el per iodo 

cont rar revo luc ionar io se insistió en que; 

72 . D e n t r o de la ex tensa bibliografía ex is tente al r e s p e c t o , véase: Stephen K i n z e r y Stepehn 

Schiesinger,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Fruta Amarga, La CIA en Guatemala, Siglo X X I , M é x i c o , 1982; Ricí iard Immerman , 

The CIA in Guatemala: T h e Foreign Policy of In tervent ion , A u s t i n , Univers i ty of T e x a s Press , 

1982 y Piero Gle i jeses , Shat tered H o p e , T h e Guatemalan Revo lu t ion and the Uni ted States, 

1944-1954, Pr inceton, Univers i ty P r e s s , 1991 

73 . " Informe del Instituto Indigenista Nac iona l : 1954", Boletín Indigenista, v. X V , n. I -4 , 1955, p. 

68 
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"e l abor igen, que se halla en una relación de 53.6 po r c iento en la 

población nacional, sigue opon iendo una defensa pasiva ante los 

beneficios de los cambios culturales que se le presentan" . "El 

indígena con mayor poder adquisi t ivo y con una cul tura nacional 

será un mejor p roduc to r y consumidor y un ciudadano act ivo y 

para el lo tenemos que adaptar lo científ icamente por medio del 

sistema que proponemos. . . " , expresó el c i tado documento . 

Se incluyó asimismo, un apartado relat ivo al "aprovechamiento del t i e m p o 

l ibre c o m o medio de acu l turac lón" , a través de la proyección de películas 

proporc ionadas po r el Depar tamento Cul tura l de la Embajada de los Estados 

U n i d o s ' ^ 

Así, el Inst i tu to quedó más ocupado en atender demandas de en t re te ­

n imiento que en t razar y ejecutar programas de largo alcance. Las restr icciones 

financieras, el descenso de la calidad de los trabajos, la reducción drástica de 

líneas de investigación, prepararon el t e r r e n o para la entronización de un 

nuevo proyecto :zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA e¡ Seminario de Integración Social Guatemalteca, (SISG). 

Del 17 al 23 de jun io de 1956 se real izaron sesiones dobles en la capital 

guatemalteca durante las cuales, Nathan L. W h e t t e n , Richard N . Adams, Sol 

Tax, Manning Nash, George Foster, Kalman H. Silvert, John Gi l l in, Melvin 

Tumin y o t ros , la mayoría nor teamer icanos, del iberaron en t o r n o a diversos 

aspectos de la sociedad guatemalteca. 

U n o de los fines del SISG, según sus fundadores, era " p r o p o r c i o ­

nara los guatemaltecos interesados en el estudio de los problemas 

nacionales, los conceptos, métodos y técnicas del análisis de las 

ciencias sociales, así c o m o una or ientac ión acerca de los resulta­

dos que deban esperarse de e l l as " " . 

As imismo: ". . .quedó claramente manifiesta la necesidad de proce­

der a la uti l ización en gran escala de las ciencias sociales para el 

conoc imiento de los dist intos grupos étnicos que viven en el país, 

c o m o único medio de proceder de manera paulatina, al m ismo 

t i empo que integral, a intensif icar el proceso de t ranscul turac ión 

que debe conducir a la fo rmac ión de la ciudadanía guatemalteca, 

ya que actualmente existe verdadera heterogeneidad cul tural y zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

74. "Pian de me joramien to integral de una comunidad indígena",zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Boletm del Instituto Indigenista 

Nacional, v. I!, 1960, 2a . época, reedición de los números publ icados en 1956. 

75 . Juan C o m a s , " E l Seminar io de Integración Social G u a t e m a l t e c a " , 6o/et/n Indigenista.v. X V I , 

n. 2 - 3 , agosto de 1956, p. 164 
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lingüística, al igual que ocu r re con o t ros países de Hispanoamé-

r i ca "« . 

Las universidades de Chicago, Columbia, Connect icu t , Corne l l , Tulane, 

Pr inceton, Wiscons in , ent re otras, concur r ie ron a p r o m o v e r esta serie de 

esfuerzos para la " fo rmac ión de la ciudadanía guatemalteca", con lo cual el país, 

ahora sí, haría su ingreso t r iunfante a la democracia, la modern idad y el 

desarro l lo y podrían atenuarse los t raumat ismos provocados por el der roca ­

mien to de Arbenz . El integracionismo inaugurado a par t i r de entonces, 

part icularmente la postura que insistió en la ladinización forzosa de los 

indígenas, tuvo ent re o t ros objet ivos implíci tos, dejar inalterada la economía 

de ag roexpo r t ac i ón " . 

En el Congreso Indigenista Interamer icano que se realizó en mayo de 

1959 en Guatemala, con la no to r ia ausencia de la delegación mexicana, el SISG 

se enorgul leció de haber organizado la Pr imera Conferenc ia sobre Integración 

Social 

"que se haya celebrado en el mundo, abr iendo nuevas perspect i ­

vas al estudio de los pueblos que t ienen una composic ión 

heterogénea y necesitan hallar una formulac ión que los ayude a 

unificarse socialmente, a f in de poder funcionar c o m o naciones 

modernas" '^ . 

El SISG se propuso ent re otras cosas: 

"P romover , po r los medios adecuados y en la f o rma más amplia, 

un mov imien to de op in ión nacional, favorable al conoc imiento de 

los problemas que plantea la integración social guatemalteca, 

c o m o paso prev io e indispensable para la resolución de los 

m i s m o s " " . 

Se hic ieron t irajes de 38 mil ejemplares de los pr imeros estudios 

realizados po r investigadores nor teamer icanos, un número que aun en la 

actualidad está fuera del alcance de cualquier instancia académica. 

Es evidente que el camino ab ier to p o r Redfield y Tax se ensanchó en 

Guatemala a par t i r de 1954, permi t iendo la profundización del p royec to zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

76. Ib id .p . 168 

77 . Par t icularmente los estudios real izados al r e s p e c t o p o r R ichard N . A d a m s , influyeron en 

esa coyuntura y fueron objeto de intensa polémica durante la década siguiente. 

78 . C f r . Bo/et/nzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Indigenista, v. X I X , n. 1-3, 1959, p. 126 

79 . Ibid. p. 2 3 0 zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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Solórzano, A r t u r o Taracena Ar r ió la , Edelberto T o r r e s Rivas, Miles W o r t m a n 

y Ralph Lee W o o d w a r d , ent re o t ros . Sin embargo, me parece opo r t uno 

señalar la tendencia de algunos análisis que presentan los aspectos más brutales 

de t o d o este proceso c o m o un resul tado defectuoso, ét icamente indeseable, 

pero al f in indispensable para conseguir la integración de Guatemala al mercado 

mundial y al denominado desarrol lo. 

Carmack, po r ejemplo, af i rma que "Es penoso notar que la ideología de 

los reformistas contenía un fuer te racismo en el m o d o de opinar sobre los 

indígenas"^'. A l respecto, es necesario señalar que el racismo durante la 

re fo rma liberal y en la actualidad, no es prob lema de pena ni de opin ión; es la 

justif icación fundante y legit imadora de las t ransformaciones introducidas en 

la est ructura económica y polít ica del país a par t i r de 1871. Es el e lemento 

ideológico regulador del nuevo t i po de relación ent re los f inqueros y los 

indígenas y ante el resto de la sociedad. 

Esta postura de ver en el racismo una expresión colateral de los confl ictos 

internos ha servido para reforzar la idea bastante generalizada sobre la 

inevitabil idad del capital ismo c o m o un mal necesario para el avance del 

progreso. Esa visión, posit ivista y unilineal, presente en numerosos estudios, 

ha impedido ensayar nuevas perspectivas críticas sobre el papel de la economía 

agroexpor tadora en la entronización del au tor i ta r ismo, la desigualdad social y 

la destrucción de la heterogeneidad cul tural en Guatemala. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

7. C o n c l u s i o n e s zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

"Guatemala, invicta anécdota derrotada" 

Luis Cardoza y Aragón (1977) 

Después de c iento setenta años de vida republicana, la civil ización y el progreso 

parecen una burla macabra en Guatemala. La dictadura agroexpor tadora 

desembocó en el genocidio de la úl t ima década. El nacionalismo indigenista de 

los años veinte y el p royec to revo luc ionar io de Aréva lo y A rbenz (1944-1954) 

fueron ext i rpados de la est ructura política del Estado aunque permanecen en 

la memor ia de las capas medias y los sectores populares. 

A par t i r del Ac ta de Pátzcuaro y la estrategia norteamericana de 

incorporar a los indígenas al consumo capitalista y al encuadre del Estado, la 

negación violenta de los derechos civiles y la diferencia cul tural , fue más 

sofisticada. La antropología aplicada o to rgó en ese con tex to , status de 

81. R o b e r t M. C a r m a c k , "Bar r ios y los indígenas: El c a s o de Santiago M o m o s t e n a n g o " en Estudios 

Sociales, n. 6, abril 1972, Guatemala U R L p. 65 . 
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cientif icidad a los prejuicios racistas. 

El paternal ismo inst i tucional, con un nuevo ropaje asistencial y sanitario, 

in tentó por dist intos medios el avance de la nación homogénea. Aunque se 

siguió hablando de civilización y de progreso, los nuevos términos de aculturaclón, 

t ranscul turación y cambio cul tural , s i rv ieron en dist intos sentidos para disfrazar 

la imposición económica y cul tural . C o n la cientif icidad posit ivista sobreviv ie ­

ron las versiones más crudas del darwin ismo social, heredadas de los siglos 

anter iores. 

La ciencia antropológica, destinada a reconci l iar azyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA la nación desintegrada, 

est imuló la paranoia oligárquica en t o r n o a una eventual guerra de castas. Se 

legit imó de paso la ladinización c o m o fó rmu la salvadora. La posibil idad de una 

degollina de ladinos siguió siendo esgrimida para desart icular la opc ión popular 

f rente al au tor i ta r ismo castrense y ol igárquico. 

Después de varias décadas de investigaciones científicas, el p rob lema 

central de Guatemala, según algunos, es o t ra vez la nación dividida en t re indios 

y ladinos, el fracaso de la integración de unos a la cul tura de los o t ros . El 

síndrome de país colonial dividido ent re colonos y colonizadores. La academia 

cert i f icando nuestra inviabilidad c o m o proyec to de nación o de país; p reocu­

pada por hacer creíble la racionalidad del Estado. Perdiendo de vista el 

problema de fondo , o más bien ocul tándolo, de que el más impor tan te conf l ic to 

al in te r io r de la sociedad guatemalteca, ha sido la exclusión del grueso de la 

población indígena y ladina del disfrute de la r iqueza socialmente producida y 

de la part icipación polít ica. La antropología exot is ta hablando de una "guerr i l la 

maya", haciendo, c o m o en el siglo X V l l l etnografía de museo, en una 

perspectiva en la que todos los ladinos son mil i tares, funcionar ios o f inqueros; 

in tentando recuperar los f ragmentos de una t rad ic ión antigua que hasta hace 

muy poco t i empo ella fue la encargada de el iminar. 

En este con tex to de democrat ización en Amer i ca Latina, sigue siendo 

incómodo ver el r o s t r o desfigurado de la democracia en Guatemala. 

La modern idad y la democracia burguesa, que requieren un mín imo 

crec imiento inst i tucional, cont inúan enfrentadas a los anacronismos de la 

cúpula en el poder, anclada en la obsesión po r conservar a toda costa las altas 

tasas de ganancia del mode lo agroexpor tador . A pesar del barniz civil y 

neoempresarial , la opc ión burguesa y ol igárquica sigue siendo el au to r i ta r i smo. 

De allí que lo que está en juego en Guatemala no es la t ransic ión a la 

democracia sino la sobrevivencia del Estado. Eso es bastante más comple jo de 

resolver, sobre t o d o si se t o m a en cuenta que las inst i tuciones civiles están 

atrofiadas, parcialmente o to ta lmente destruidas y que los part idos polí t icos 

son apenas comités electorales, representantes del país de la minoría. 

El problema no es a que fuerza apoyar para que la democracia no zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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naufrague. El problema es el Estado en proceso de pulverización. Con 

empresarios neoliberales para quienes el Estado es s inónimo del gobierno, 

administrando un país saqueado po r ellos mismos y devastado por la guerra, 

es difícil esperar un viraje p ro fundo que vaya más allá del op t im ismo e lectorero. 

Aunque níidie cree que los cambios o adiciones a la ley puedan modif icar 

por si mismos las relaciones políticas al in ter io r de Guatemala / mucho menos 

sean hasta este m o m e n t o la solución a los problemas estructurales, ¿será 

posible seguir pensando que la ignorancia civil es la principal responsable de 

que la ley no funcione o que la falta de credibi l idad en los part idos polít icos y 

en las elecciones, sea el problema a resolver en Guatemala? En un país donde 

el fenómeno pol í t ico dominante ha sido el au tor i ta r ismo, ¿quiénes fo rman la 

clientela de la democracia burguesa? ¿Cual ha sido y seguirá siendo el proceso 

de elaboración de la ley, de proyección del Derecho y de modernización de las 

estructuras de dominación bajo las actuales condiciones? ¿Es posible rest i tu ir 

la confianza en la ley y llegar a la construcc ión de la democracia por las vías ya 

conocidas, cuando el abstencionismo y la incredul idad son la nota dominante 

del espectro político? 

Bajo condiciones en que ni aún el nacionalismo de derecha ha prosperado, 

los pr imeros núcleos guerr i l leros surgieron al in te r io r del ú l t imo reducto 

nacionalista que quedó en el e jérc i to a principios de los sesenta. La lucha 

armada, es una expres ión si se quiere feudal del conf l ic to est ructura l . Aunque 

se hable de su declinación po r un lado y por o t r o se insista en el fantasma de 

Sendero Luminoso expandiéndose por toda Guatemala, ante el conservadu­

r ismo armado de la cúpula dominante, la insurgencia ha modelado la conducta 

de todos los actores sociales en el país. 

Más de 130 mil muer tos y 40 mil detenidos-desaparecidos en los últ imos 

t re in ta y siete años, no son el me jor e jemplo del éx i to de las estrategias de 

" integración nacional" impulsadas a par t i r de 1954. 

En el marco actual de turbulencia fundamental ista y utopía fanática, la 

misma muchedumbre abyecta de la que habla la oligarquía desde la Colonia, 

cont inúa vagando por los montes, huyendo del rec lu tamiento fo rzoso y de los 

polos de desarro l lo; 

Bajo la sombra de quinientos años de secuestros, asesinatos y vejaciones, 

en la declinación del occidente democrát ico , desde el abstencionismo electora! 

y el repudio del Estado, con el cuerpo de la nación alcoholizada, indios y ladinos, 

en la vorágine de miseria y guerra, gesta t ropica l del repudio y de la maldición 

del qu in to centenar io de civilización y muer te , de la esquizofrenia de los ladinos 

y la violación de la madre primigenia; Guatemala, ni ningún o t r o pueblo, pueden 

renunciar a ia visuaÜzación de un fu tu ro . 

De la consternación a la construcción actual de la utopía, la sociedad 
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guatemalteca ha viv ido una vida doble sin reparar en el o t r o país, la nación de 

los mot ines y las insurrecciones, la República de la i rracional idad, las aldeas, los 

desplazados internos, los refugiados y los guerr i l leros. El país clandestino, el 

de la rel igión sincrética, la resistencia silenciosa y el bisbiseo; la t i e r ra ancestral 

que algunos ant ropó logos presumen haber ent rev is to y en t o r n o a la cual se 

ponti f ica en las academias del ex t ran jero . 

El hecho h is tór ico-pol í t ico más decisivo de los úl t imos años, es la 

convergencia de sectores, grupos, facciones, comités, organismos, personas, 

fragmentarias, marginales, anónimas, autogestivas, cooperat iv istas, marcadas 

por el anhelo de pro teger la vida, la lucha po r las reivindicaciones económicas 

y políticas y por lograr la desmil i tar ización del país. 

De Pedro de A lvarado a Jorge Serrano Elias, ¿que es f inalmente ser 

"guatemalteco"? ¿La esclavitud de la nacionalidad? ¿El estatuto civil que impone 

la burguesía a través del Estado y gracias a la ciudadanía? "Patr ia es no tener la " , 

ha dicho Luis Cardoza y Aragón . 

Aunque el racismo, cont inúa legit imando la est ructura de dominación 

polít ica y económica, no es la pr imera vez que indígenas y ladinos coinciden en 

una lucha. La censura de prensa, la pauperización de las masas urbanas y el 

ex t rañamiento ent re la ciudad y el campo ha provocado que muchos ladinos 

ignoren loque ha sucedido a los indígenas en los úl t imos años. Si bien el racismo 

es transversal a una parte de la sociedad guatemalteca no puede de allí 

concluirse que el p royec to de sociedad plural está cancelado. 

El asesinato de su inteligencia ha hecho que la sociedad guatemalteca, esté 

expuesta a muchos sobresaltos para pensarse a sí misma. En la brecha ent re 

la élite blanca y la población indígena, las capas medias ladinas ilustradas y 

empobrecidas, han apor tado su cuota de muer tos y de respuestas al esfuerzo 

por luchar cont ra el ocu l tamiento y la desmemor ia. La civil ización del miedo 

impuso la prohib ic ión de enseñar en las escuelas el r o s t r o subter ráneo del país. 

Desde el Popol Vuh hasta la histor ia del presente siglo, la negación no impid ió 

que el pensamiento soc ia l 'guatemal teco, de todos los sectores, siguiera 

empeñado en recons t ru i r la histor ia que permanece dispersa, en l ibros, hojas 

volantes, documentos y en la memor ia popular. 

El conoc imien to de lo sucedido es per t recho pol í t ico para superar la 

autodenigración y la esquizofrenia cul tural . 

N o se t ra ta de histor izar el suf r imiento de los indígenas y los ladinos 

guatemaltecos para que la conmiseración cristiana alivie coyuntura lmente sus 

complejos de culpa o para que el o jo científ ico del occidente racista, rat i f ique 

desde el museo, el m i to de su super ior idad y su tecnología. N o se t ra ta de una 

reivindicación posmoderna de la idolatría ni de la etnicidad de moda. N o es el 

repudio del industr ial ismo y el elogio del vago, del ilegal y del incivil izado. 
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Es el fracaso de los mi tos civil izadores impuestos por la oligarquía y el 

capital transnacional a la nación inexistente, a la mayoría civil barbarizada. Es 

la crisis de los metarre latos, de las nociones de H o m b r e , Humanidad, Ciencia, 

Progreso y Civi l ización. Es la quiebra de las generalizaciones que legitiman la 

imposición y la incapacidad de pensar la realidad social, desde o t ra perspectiva 

que no sea la central idad del poder del Estado y sus inst i tuciones. Es el 

agotamiento de un mode lo de presunto desarro l lo largamente anunciado y que 

nunca llegó. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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